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Resumen: 

Se analizaron dos aspectos importantes de la música 
en el aprendizaje, por un lado, los efectos de la músi-
ca de fondo durante el estudio académico en los estu-
diantes, y por otra parte, los efectos del entrenamien-
to musical en el aprendizaje. Se realizó una revisión 
bibliográfica en las bases de datos ScienceDirect, 
Scopus, PubMed y Google Scholar sobre las palabras 
clave: música de fondo, música aprendizaje, música 
estudio y entrenamiento musical; incluyendo artícu-
los, capítulos y libros especializados en inglés y espa-
ñol publicados desde 1998 hasta mayo de 2020, con 
el propósito de exponer un panorama actualizado 
sobre los hallazgos y efectos del impacto de la pre-
sencia de música en el estudio académico y sobre las 
ventajas que brinda el entrenamiento musical respec-
to al aprendizaje. La evidencia sugiere que música de 
fondo perturba más la concentración en el estudio 
académico que la condición de silencio. Por otro la-
do, se identificó que los efectos benéficos del entre-
namiento musical son consistentes con cuatro áreas 
académicas: el lenguaje, cálculo mental, representa-
ción de artes escénicas y la orientación espacial ma-
nual.  

Abstract: 

This study aimed to analyze two essential aspects 
of music in learning. On the one hand, the effects 
of the use of background music during academic 
studying. And, on the other hand, the effects of 
music training in learning. We search in four data-
bases (1998 to May 2020) to identify relevant arti-
cles, chapters, and specialized books related to 
background music in the academic study and the 
music training in learning. All this shows an updat-
ed panorama on the effects of background music 
during academic studying and, benefits of training 
music in the learning. The evidence suggests that 
background music disturbs more the concentration 
in the academic study that the silence condition. On 
the other hand, the effects of music training are 
consistent with the benefit of four academic areas: 
language, mental calculation, performing arts and, 
manual spatial orientation.  
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La música puede considerarse como un estí-

mulo psicobiológico sensorial especial, cog-

nitivo emocional complejo y motor, de soni-

dos organizados en el tiempo que promueven 

imaginerías mentales inefables y episódicas 

que se generan de acuerdo con la experiencia 

de cada sujeto (Talamini, Grassi, Toffalini, 

Santoni & Carretti, 2018; Ben-Nathan, Salti 

& Algom, 2019). La complejidad de la músi-

ca radica en la estructuración de la articula-

ción y la combinación de sonidos en el espa-

cio del tiempo con la superposición de ritmo, 

armonía y melodía. El ritmo es la sucesión de 

sonidos situada bajo patrones de fraseos arti-

culados en intervalos de duración (Carrasco, 

Gustems y Calderón, 2016); la melodía es la 

combinación del ritmo bajo alturas tonales 

que estructuran frases musicales (Kim, Lee,  

Kim, Seol, Yi & Chung, 2014), y la armonía 

es la asociación de dichos sonidos y frases 

que de forma simultánea son superpuestos en 

sucesiones ordenadas (Trost, Labbé & Grand-

jean 2017). 

 La comprensión musical requiere del 

análisis de patrones acústicos constituidos por 

la intensidad y la frecuencia de los inicios y 

las duraciones tonales de la melodía, y de las 

frases armoniosas (Matute, 2012), de manera 

que como explican Khan, Kitsis, Golovyan, 

Wang, Chlan, Boustani & Khan (2018), el 

sujeto le confiere a partir de su experiencia, 

una identidad y significado emocional a cada 

pieza musical. En este respecto, a través de 

una historia de aprendizaje musical, estas aso-

ciaciones permiten que la música pueda agru-

parse por géneros, al tiempo que genera en 

cada sujeto, gustos y preferencias musicales. 

Flanagan & Alfonso (2016) y Christopher & 

Shelton (2017), señalan que escuchar una pie-

za musical requiere de atención, percepción, 

decodificación y por supuesto del bagaje cog-

noscitivo que le permita al sujeto, identificar 

y retener las relaciones espaciales y secuen-

ciales de la estructuración de la pieza musical 

para generar un sentido sobre las expectativas 

de la consecución de los sonidos en el tiempo. 

Cantú, Lera y Baca (2017) y Bashwiner & 

Bacon (2019), indican que, si bien la activa-

ción del córtex en la escucha musical es múl-

tiple, existe una activación preponderante de 

las zonas temporales y emocionales del siste-

ma límbico, además de la participación corti-

cal asociativa de ambos hemisferios. 

 Wiley & Jarosz (2012) y Mitchell 

(2018), señalan que las implicaciones cogniti-

vas de la atención y percepción durante la es-

cucha de la música requieren de la interven-

ción directa de la memoria de trabajo, que es 

crítica durante situaciones de concentración 

como lo es el estudio autónomo. Sweller 

(2003), Baddeley (2007) y Flanagan & Alfon-

so (2016), afirman que la implicación de la 

memoria de trabajo en la escucha de la músi-

ca incide en la retención de los componentes 

sonoros y sus relaciones, lo que genera una 

carga para el procesamiento de la atención 

sostenida. En este sentido, la memoria de tra-

bajo genera mediante el razonamiento redes 

temporales diferenciadas con alto grado de 

inhibición para discriminar informaciones no 

relevantes y centrar la atención en el conteni-

do musical percibido para su proceso y alma-

cenaje en redes engrama de la memoria a lar-

go plazo; sin embargo, como señalan Engle & 

Kane (2003) y Burunat, Alluri, Toiviainen, 

Numminen  & Brattico (2014), este tipo de 

memoria que conforma la base para la codifi-

cación mnémica, es muy susceptible a la in-

terferencia y además posee una capacidad li-

mitada que se desvanece pronto, a menos que 

se refresque mediante el repaso. 

 Cuando la música es preferida para el 

sujeto, puede mejorar su motivación en tareas 

motoras repetitivas, o que requieren del es-
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fuerzo físico como el deporte; incluso en ta-

reas motoras finas como el ejercicio quirúrgi-

co (Boghdady & Ewalds-Kvist, 2020), sin 

embargo, si bien estos beneficios suelen darse 

durante tareas manuales, Penagos-Corzo y De 

La Fuente (2012) y Custodio y Cano (2017), 

indican que no acontece así en tareas de con-

centración no manual como el estudio acadé-

mico, ya que como explica Li, Chen & Tsai 

(2019), entre más preferida sea la pieza musi-

cal para la persona, se genera un mayor incre-

mento emocional que desencadena una serie 

de imaginerías mentales y recuerdos con alto 

contenido emocional, que pueden facilitar un 

sesgo en la desconcentración durante tareas 

de estudio académico. 

 ¿Puede la música favorecer de alguna 

manera el aprendizaje?, más allá de la música 

de fondo en el estudio académico, se encuen-

tra el entrenamiento musical que promueve 

(más que el mero hecho de escuchar música) 

la producción creativa auditiva, emocional y 

motora articulada de piezas musicales 

(Hardin, Sammler, Henry, Large & Kotz, 

2019). Chiang, Rosenberg, Bufford, Step-

hens, Lysy & Monti (2018) señalan que la 

producción musical circunda en una ejecución 

mental que requiere de la generación de ajus-

tes tonales, discriminación melódica y una 

elaboración creativa de largas secuencias so-

noras y de reconocimiento espacial sobre el 

espectro de patrones acústicos modulados en 

el tiempo; todo esto como indican Jicol, 

Proulx, Pollick & Pretini (2018), mediante la 

modulación de niveles de intensidad y fre-

cuencia respecto a las duraciones tonales de 

una melodía armoniosa. En este sentido, Gra-

ziano, Peterson & Shaw (2016) y Sala & Go-

bet (2017), señalan que el entrenamiento mu-

sical adecuado genera una coordinación mo-

tora y espacial fina más desarrollada, debido 

al incremento de la sensibilidad tonal para 

generar por medio de la acción motora, mo-

dulaciones de frecuencia y presión sobre los 

acordes para producir cadencias melódicas. 

McKetton, DeSimone & Schneider (2019) 

identificaron que el entrenamiento musical 

adecuado mostró incrementos morfológicos 

de sustancia gris en las regiones primaria y 

rostral temporal de la corteza auditiva, y en el 

grosor de sustancia blanca del cuerpo calloso. 

Por su parte, Angulo-Perkins, Aubé, Peretz, 

Barrios, Armony & Concha (2014), reporta-

ron que el planum polare (parte del giro tem-

poral superior en el lóbulo temporal) en los 

músicos, muestra una actividad preferencial 

en respuesta a estímulos musicales, indepen-

dientemente de la tipología de instrumento 

ejecutado. Por otro lado, Habibi, Damasio, 

Ilari, Joshi, Leahy, Haldar, … & Damasio, H. 

(2018), identificaron un aumento de sustancia 

blanca en el cuerpo calloso de personas con 

entrenamiento musical, específicamente en 

las vías de cruce que conectan segmentos 

frontales, sensoriales y motores superiores 

(datos similares reportados por Butera, 2015; 

Allen, Burton, Olman & Oxenham (2017). En 

este respecto, Gaser & Schlaug (2003) y Ma-

nes y Niro (2014), señalan que el entrena-

miento musical favorece la sensibilidad emo-

cional que impacta en una mayor asociación 

mnémica, ya que el incremento emocional 

fortalece el traspaso proteico sináptico de las 

redes engrama que albergan los recuerdos, 

beneficiando su reminiscencia.  

 Ante estas implicaciones, Doyle & 

Furnham (2012), Rosen, Carrier & Cheever 

(2013) y Bellur, Nowak & Hull (2015), afir-

man que escuchar música mientras se estudia 

se ha convertido en una práctica habitual en-

tre los alumnos universitarios y de nivel me-

dio superior, que además tienden a estudiar 

con otros distractores, como el uso simultá-

neo de las redes sociales y dispositivos móvi-

les, todo esto como explican Ransdell & Gil-

roy (2001); Dobbs, Furnham & McClelland 
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(2011) y Calderwood, Ackerman & Conklin 

(2014) a pesar de estar conscientes de que la 

eficacia para la concentración puede resultar 

afectada. En este respecto, Hallyday (2019), 

señala que cuanto más el sujeto está expuesto 

a la música desde temprana edad, es más pro-

penso a reunir herramientas que le permitan 

involucrar la música en todas sus actividades, 

incluyendo el estudio académico. Judd (2014) 

y Xu, Wang & David (2016), indican que un 

buen número de estudiantes considera que la 

música puede ayudarlos a combatir la somno-

lencia durante el estudio, e incluso favorecer 

su aprendizaje autónomo; sin embargo, como 

indican Lehmann & Seufert (2017), escuchar 

música durante tareas de estudio académico 

representa un obstáculo para la atención que 

puede dificultar la concentración.   

 Desde luego la música con letra puede 

usarse y tener resultados benéficos cuando el 

mensaje se relaciona directamente con el con-

tenido a aprender, sin embargo, cuando la 

pieza musical prosódica no tiene relación con 

la tarea de estudio, se convierte en un factor 

distractor (Widerman, 2013). Es en este senti-

do, y dadas las implicaciones precedentes, 

que surge la pregunta de investigación: 

¿cuáles son los efectos de estudiar con pre-

sencia de música de fondo, y cuáles son los 

efectos más sobresalientes del entrenamiento 

musical en el aprendizaje?  

    

   Metodología 

Se llevó a cabo una revisión bibliográfica ma-

nual en las bases de datos ScienceDirect, Sco-

pus, PubMed y Google Scholar sobre las pa-

labras clave “música de fondo”, “música 

aprendizaje”, “música estudio” y 

“entrenamiento musical” en trabajos publica-

dos desde 1998 hasta mayo de 2020. La bús-

queda se realizó sin restricción en los campos, 

y se procuró una búsqueda bibliográfica itera-

tiva, para encontrar materiales hasta alcanzar 

una saturación teórica. Se dio prioridad a los 

estudios más recientes, y se usó la combina-

ción de sinónimos y términos relacionados 

con las palabras clave de la búsqueda; además 

se incluyeron las conjunciones "and" y "or". 

En este sentido, solo se incluyeron artículos 

científicos, capítulos de libro publicados y 

libros especializados, descartando ponencias 

de congresos, cartas e introducciones editoria-

les de revistas. La búsqueda se extendió hacia 

la aceptación de trabajos en cualquier idioma 

incluyendo los artículos relacionados con los 

temas que se encontraban en las referencias 

de los previamente incluidos. Por otra parte, 

se excluyeron aquellos trabajos publicados 

que no se relacionaban directamente con los 

efectos de la música y del entrenamiento mu-

sical en el aprendizaje. El filtro de selección 

se realizó en primer lugar por título del artícu-

lo o capítulo, luego por el abstract o resumen, 

y finalmente por el contenido del trabajo. Se 

estableció la siguiente hipótesis de trabajo: el 

uso de la música de fondo es más disruptiva 

para la concentración que la condición de si-

lencio durante el estudio autónomo académi-

co; además, el entrenamiento musical adecua-

do produce mayores ventajas cognitivas que 

el hecho de escuchar música antes o durante 

el estudio académico.  

 

Limitaciones de investigación 

Las limitantes de esta revisión giraron en vir-

tud de no describir con profundidad las zonas 

neurofisiológicas que se activan o participan 

durante la escucha de la música en el estudio 

académico, o durante el entrenamiento musi-

cal. En este sentido, no se enfatizó en com-

prender con profundidad las relaciones y las 

diferencias entre las zonas neurales preponde-

rantes y participantes durante la presencia de 

la música en el estudio académico y en el en-
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trenamiento musical. Por otro lado, no se pro-

curó profundizar en las diferencias de los 

efectos de la música de fondo en el estudio 

académico entre músicos y no músicos, ni se 

ahondó en los efectos del canto en el aprendi-

zaje, ni en la etiológica cognitiva y congénita 

de los sujetos con sentido musical nato y de 

los músicos no natos que reciben entrena-

miento musical. Solo se enfatizó en conocer 

los efectos dados cuando los alumnos en ge-

neral estudian con presencia de música de 

fondo, y cuando lo hacen en otras circunstan-

cias como durante la condición de silencio; 

además, se priorizó en rescatar los efectos 

más sobresalientes del entrenamiento musical 

sobre el estudio y el aprendizaje. 

 En este sentido, se presenta a continua-

ción un primer apartado que muestra una se-

rie de estudios que han reportado efectos so-

bre la música de fondo en el estudio académi-

co, y un segundo apartado más adelante que 

muestra los efectos más sobresalientes del 

entrenamiento musical en el estudio y el 

aprendizaje. Seguidamente se presentan las 

conclusiones con los hallazgos más relevan-

tes, y el corpus de las referencias bibliográfi-

cas de trabajo.  

 
Hallazgos sobre los efectos de la música de 

fondo en el estudio académico y el aprendi-
zaje 

Es necesario indicar previa y brevemente 

aquellos contextos no académicos donde la 

música de fondo ha mostrado bondades favo-

recedoras; por ejemplo, la música de fondo 

muestra por lo general un impacto positivo en 

el incremento de las ventas en comercios de-

partamentales (Kang & Lakshmanan, 2017; 

Hsing-Chi & Oh, 2020; Wen, Leung & Pong-

tornphurt, 2020), aunque también se ha iden-

tificado que los consumidores muestran dis-

gusto y molestia cuando las canciones no son 

de su agrado, disminuyendo el consumo de 

dichos compradores (Hynes & Manson, 2016; 

Michel, Braumann & Gayer, 2017). Por otro 

lado, la música favorece ambientes relajantes 

que combaten la ansiedad en las salas de es-

pera de los hospitales (Gutgsell, Schluchter, 

Margevicius, DeGolia, McLaughlin, Harris, 

… & Wiencek, 2013), favorece la sedación 

(Kipnis, Tabak & Koton, 2016), y ha mostra-

do ventajas durante tratamientos preoperato-

rios y cirugías, ya que las piezas musicales 

facilitan la relajación y modifican las respues-

tas vasculares para tener un mejor control 

quirúrgico (Ni, Tsai, Lee, Kao & Chen, 2012; 

McClurkin & Smith, 2016), aunque también 

se ha identificado que estos beneficios au-

mentan cuando la música es preferida y selec-

cionada por parte de los pacientes (Akelma, 

Altinsoy, Arslan & Ergil, 2020).  

 Por otro lado, la música ameniza y alar-

ga la estadía en las reuniones casuales 

(Daykin, Mansfield, Meads, Julier, Tomlin-

son, Payne, … & Victor, 2018), y se ha con-

vertido en un aliado de las terapias conduc-

tuales y lingüísticas para tratar trastornos co-

mo la afasia no afluente (Geretsegger, Ele-

fant, Mössler & Gold, 2014; Galińska, 2015; 

Biasuti, 2019). Además, Shang & Gao (2014) 

y Aljanaki, Wiering & Veltkamp (2016), indi-

can que la música a alto volumen con ritmo 

rápido genera un efecto motivacional en el 

rendimiento físico en gimnasios y entrena-

mientos de alto rendimiento, no obstante, 

Chiat & Fung (2012), señalan que es reco-

mendable que los entrenadores conozcan los 

antecedentes de los gustos musicales de los 

deportistas para mejorar las rutinas. Por otro 

lado, se ha identificado que la música puede 

relajar a los bebés recién nacidos y mejorar 

sus ciclos de lactancia y sueño (Johansen-

Berg, 2001; Ettenberger & Beltrán, 2018; Ro-

bertson & Detmer, 2019), sin embargo, Da-

masio (2006) y Guerra & Muñoz de Rodrí-

guez (2013), indican que más allá de la músi-

ca o de la buena entonación de la madre, los 

bebés se tranquilizan con el habla y canto de 
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la madre, aun cuando éste no sea rítmico, me-

lódico o muy elaborado.  

 En el contexto académico del estudio 

autónomo, Landay & Harms (2018), señalan 

que la música favorece el estado de ánimo y 

la motivación, siempre y cuando las piezas 

musicales sean preferidas por el usuario; en 

este sentido, Groot (2006), Perham & Vizard 

(2011) y Penagos-Corzo y De La Fuente 

(2012), indicaron que cuanto más preferida es 

la música, mayor es el incremento emocional 

que provoca una mayor cantidad de imagine-

rías mentales y recuerdos emocionales que 

interrumpen la concentración en el estudio 

autónomo. Estos hallazgos concuerdan con 

los reportados por Perham & Sykora (2012) y 

Li et al. (2019), que señalaron que la música 

preferida provocó un menor rendimiento en el 

estudio académico de los estudiantes, que la 

música desconocida o no preferida; reportan-

do también un mayor incremento emocional 

cuando los alumnos escucharon la música que 

les gustaba. Por su parte, Furnham & Allas 

(1999) y Jäncke & Sandmann (2010), encon-

traron puntajes más bajos en los alumnos que 

estudiaron con música conocida que con mú-

sica desconocida, identificando además que la 

música a ritmo rápido perturbó con mayor 

frecuencia a los estudiantes durante el estudio 

académico que la música a ritmo lento. Datos 

similares también reportados por Hallam, Pri-

ce & Katsarou (2010). 

 Mohan & Thomas (2020) y Hallyday 

(2019), indican que la música de fondo se en-

cuentra presente con mayor frecuencia en el 

estudio académico, cuando el estudiante fue 

propenso a escuchar música a menudo desde 

edad temprana. En este sentido, Črnčec, Wil-

son & Prior (2006) y Mowsesian & Heyer 

(2018) señalan que la mayoría de los alumnos 

en la actualidad, pueden tratar a la música de 

fondo como un sonido irrelevante dada la ex-

cesiva estimulación digital y simultánea entre 

el uso de redes sociales, videojuegos, televi-

sión y dispositivos móviles usados durante el 

estudio académico, sin embargo, Johansson, 

Holmqvist, Mossberg & Lindgren (2012) y 

Zhang, Miller, Cleveland & Cortina (2018), 

indican a pesar de que los estudiantes intenten 

ignorar o tratar a la música de fondo como un 

sonido irrelevante durante el estudio académi-

co, la música bifurca la atención haciéndola 

más intermitente que simultánea, es decir, que 

se generan rápidos y constantes momentos 

volátiles donde se coloca atención al estudio, 

con momentos muy rápidos de atención cons-

ciente hacia la pieza musical, haciendo más 

lento el proceso de estudio académico.  

 Por su parte, Salamé & Baddeley 

(2007) identificaron que la memoria de traba-

jo se interrumpe con frecuencia cuando se 

estudia con música de fondo instrumental, y 

en mayor frecuencia cuando dicha música 

contiene lírica, incluso si el estudiante hace el 

esfuerzo por no prestarle atención o cuando se 

trata de una pieza musical en un idioma ex-

tranjero no entendible para el estudiante (por 

ejemplo, el inglés para alumnos hispanoha-

blantes). Estos investigadores (Salamé & Ba-

ddeley, 2007), también identificaron que el 

silencio resultó menos perturbador que cual-

quier estímulo sonoro durante las tareas de 

estudio en clase (resultados similares también 

reportados por Kang & Lakshmanan, 2017; 

Schiller, Morsomme & Remacle, 2018; 

Echaide, Del Río & Pacios 2019; Koelsch, 

Vuust & Fritson, 2019). Así mismo, Terva-

niemi, Szameitat, Kruck, Schröger, Alter, De 

Baene & Friederici (2006), indicaron que la 

música instrumental fue menos perturbadora 

en el estudio académico que las canciones con 

lírica, sugiriendo que la semántica de las le-

tras al tener un fin comunicativo, terminan 

por atraer más la atención del escucha, ya que 
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la mayoría de las canciones contienen mensa-

jes e historias con tinte sentimental que impi-

den que el oyente trate de ignorarlas por com-

pleto. 

 Por otro lado, Kumar, Wajidi, Chian, 

Vishroothi, Ravindra & Aithal (2016), indica-

ron que cuando los alumnos estudiaron con 

música de fondo instrumental con ritmo lento, 

obtuvieron mejores puntajes que cuando el 

ritmo era rápido (datos similares reportados 

por Furnham & Allas, 1999, y Jäncke & 

Sandmann, 2010), mientras que Perham & 

Currie (2014) identificaron que la música con 

prosodia perturbó la concentración lectora 

durante el estudio autónomo, aun cuando las 

piezas musicales fueron preferidas por los 

estudiantes. En este respecto, Perham & Vi-

zard (2011), ya habían informado que las pie-

zas musicales preferidas o no, mostraban una 

mayor interrupción que la condición de silen-

cio durante tareas de concentración en el estu-

dio académico. Por otro lado, Furnham & Str-

bac (2010) encontraron que tanto la música 

como el ruido a bajo volumen (sonido de per-

sonas trabajando o conversando) generan una 

mayor interrupción en la concentración du-

rante el estudio académico que la situación de 

silencio. En este sentido, Kaarlela-Tuomaala, 

Helenius, Keskinen & Hongisto (2009) y 

Banbury & Berry (2010), afirman que por lo 

general, los esfuerzos de las personas por ig-

norar el ruido no tienen éxito cuando la es-

cuela o las oficinas se encuentran cerca de 

centros de trabajo que provocan mucho es-

cándalo sonoro.  

 Respecto a las tareas académicas ma-

nuales y no manuales, Penagos-Corzo y De 

La Fuente (2012), informaron que la música 

de fondo puede favorecer la realización de 

tareas académicas manuales, pero entorpece 

la concentración en tareas de estudio acadé-

mico (no manuales). Sin embargo, Davidson 

& Powell (2015), identificaron que la música 

de fondo mejoró el desempeño de tareas aca-

démicas no manuales cuando se combinaron 

con tareas manuales, por ejemplo, en activi-

dades de laboratorio químico escolar, donde 

el alumno realiza acciones manuales al tiem-

po que se revisa la literatura. Por otra parte, 

Miché (2002) y Salmon (2009), identificaron 

que la música combinada con el canto y la 

acción manual de los ademanes, favorece más 

los aprendizajes que el mero hecho de escu-

char las piezas musicales. En este sentido, 

Hafteck (2006) y Feierabend (2010), también 

indicaron que el canto con ademanes en clase 

(aunque puede no formar parte del entrena-

miento musical adecuado) siempre que tenga 

que ver con los contenidos a aprender, propi-

cia una mejor aprehensión del vocabulario 

natal o de otro idioma extranjero, incluso pue-

de favorecer la alfabetización y las habilida-

des del habla en niños de preescolar.  

 Los estudios que se muestran a conti-

nuación, presentan hallazgos sobre el impacto 

de la música de fondo en diversas actividades 

de estudio y pruebas académicas, sin embar-

go, cabe indicar, que estos hallazgos pueden 

parecer no consistentes ya que algunos encon-

traron que la música favoreció el puntaje en 

determinadas actividades académicas con mú-

sica de fondo y otros indicaron mayor pertur-

bación durante la escucha de la música; ade-

más, no todos los estudios se centraron exac-

tamente en las mismas habilidades específi-

cas, por ejemplo, Lamb & Gregory (2006) y 

Bloor (2009) trabajaron con estudiantes de 

educación elemental mediante pruebas de co-

nocimiento general en presencia de música de 

fondo y encontraron puntajes más altos en 

lectura, pero bajos puntajes y mayor distrac-

ción en tareas sobre matemáticas; aunque por 

otro lado, Taylor & Rowe (2014), reportaron 

mejores puntajes en matemáticas en alumnos 
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universitarios cuando realizaron pruebas con 

música de fondo. Por otra parte, Ransdell & 

Gilroy (2001), identificaron una mayor per-

turbación con bajos puntajes en tareas de es-

critura en presencia de música de fondo du-

rante las actividades de estudio en clase. 

 Por su parte, Davidson & Powell (2015) 

reportaron mejores puntajes en los alumnos 

(sin distinción de género) que estudiaron con 

presencia de música de fondo, aunque en esta 

investigación no se contó con un grupo de 

comparación. En este sentido, bajo un contex-

to de comparación entre grupo experimental y 

de control, Lehmann & Seufert (2017) no 

identificaron diferencias importantes entre los 

puntajes de los alumnos que estudiaron con 

música de fondo que aquellos que estudiaron 

en silencio, mientras que Dosseville, Laborde 

& Scelles (2012), indicaron que los alumnos 

que estudiaron por medio de videos instruc-

cionales con música de fondo, presentaron 

mejores puntajes que los del grupo de control 

que estudiaron con los mismos videos sin mú-

sica (otros estudios como Lozano y Lozano, 

2007; Neville, Andersson, Bagdade, Bell, Cu-

rrin, Fanning., … & Yamada, 2008; Charif, 

Mitrofan & Gâtej, 2014; Simhon, Elefant & 

Orkibi, 2018, también reportaron resultados 

similares a los encontrados por Dosseville et 

al., 2012, y Lehmann & Seufert, 2017). Bajo 

estas implicaciones y por su parte, Jeong & 

Ryu (2016), observaron mejores puntajes en 

alumnos durante actividades de estudio en 

clase con presencia de música de fondo, pero 

solo cuando se trabajó con materiales que 

contenían información no verbal. 

 Existe una mayor cantidad de estudios 

que reportan bajos puntajes en el estudio aca-

démico en presencia de música de fondo, por 

ejemplo, Lehmann, Hamm & Seufert (2018), 

indicaron que los estudiantes pudieron recor-

dar más información cuando estudiaron en 

silencio, que cuando estudiaron con música 

de fondo. Al respecto, Salamé & Baddeley 

(2007) y Furnham & Strbac (2010) observa-

ron que tanto el ruido de la televisión como la 

música de fondo, resultaron más disruptivos 

en el estudio académico que la condición de 

silencio (datos similares también identifica-

dos por Moreno & Mayer, 2010; Kang & 

Lakshmanan, 2017; Schiller et al., 2018). Por 

otra parte, Perham & Vizard (2011), reporta-

ron un mayor puntaje durante el estudio autó-

nomo en silencio que cuando los alumnos es-

tudiaron en presencia de música, e incluso 

cuando las piezas musicales fueron preferidas 

o no por los estudiantes.  

 Reynolds, McClelland & Furnham 

(2014) por otro lado, identificaron que la mú-

sica de fondo perturbó más a los estudiantes 

durante tareas de cálculo mental que la condi-

ción de silencio. Perham & Sykora (2012), 

informaron que los alumnos que estudiaron 

con música preferida obtuvieron puntajes más 

bajos que cuando estudiaron con música no 

preferida, observando los puntajes más altos 

cuando estudiaron en silencio. Asimismo, 

Dobbs et al. (2011), indicaron que la música 

de fondo como el ruido blanco o rosa pertur-

baron más a los estudiantes durante el estudio 

académico que la condición de silencio. Otros 

estudios como el de Zhang et al. (2018), in-

formaron que los alumnos que estudian con 

música de fondo, tienden a desviar la mirada 

de la lectura o del material de estudio con 

más frecuencia que aquellos que estudian en 

un ambiente de silencio. En este respecto, 

Johansson et al. (2012), señalan que la des-

atención del estudio en presencia de música 

de fondo a pesar de ser frecuente, es muy sutil 

que puede generar que el alumno no se perca-

te de ello. Estos autores (Johansson et al., 

2012), al igual que Anderson & Fuller (2010) 

y Cauchard, Cane & Weger  (2012), encontra-
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ron bajos puntajes en el estudio autónomo en 

presencia de música de fondo que cuando los 

alumnos estudiaron en silencio. Resultados 

similares fueron reportados por Oswald, 

Tremblay & Jones (2000), Anderson, Henke, 

McLaughlin, Ripp & Tuffs (2000), Pool, 

Koolstra & Van Der Voort (2003), Neville et 

al. (2008), Christopher & Shelton (2017) y 

Khan et al. (2018). 

 Sobre las implicaciones del silencio en 

la atención y en el estudio académico, Olsen 

(2013) y Bigliassi, Karageorghis, Bishop, 

Nowicky & Wright (2018), indican que tanto 

en la radio como en la televisión, se acostum-

bra a prescindir de la música de fondo duran-

te el voceo de mensajes, noticias y avisos 

muy trascendentes con el fin de que el oyente 

aprecie los detalles más específicos del men-

saje. Un ejemplo clásico de la comprensión 

del silencio en el estudio académico como 

señala Khan et al. (2018), son las bibliotecas, 

que de forma general y contemporánea han 

ilustrado el concepto de la perturbación sono-

ra durante la concentración en el estudio au-

tónomo.  

 Por último, cabe realizar algunas apro-

ximaciones hacia el efecto Mozart, que se 

refería a la propuesta de una sugestiva mejora 

de las habilidades temporo-espaciales des-

pués de escuchar una sonata de piano del 

compositor Wolfgang Amadeus Mozart 

(Rauscher & Shaw, 1998; Rausher & Hinton, 

2010). La creencia en el efecto Mozart se di-

lató y llegó a ser tal, que algunos hospitales 

regalaban discos compactos con música de 

Mozart a las madres embarazadas para que el 

bebé naciera “más inteligente” que los demás 

de su generación, dada la mera melódica ca-

dencia de las sonatas (Talero-Gutiérrez y 

Saade-Lemus, 2018). Incluso se llegó a supo-

ner que el efecto Mozart podía curar enfer-

medades y favorecer la creatividad con el 

simple hecho de escuchar las piezas musica-

les del compositor austriaco (Campbell, 

2001; Pauwels, Volterrani, Mariani & 

Kostkiewics 2014). 

 Una de las explicaciones más relevan-

tes sobre el supuesto del efecto Mozart, fue la 

identificación de un mejor estado de ánimo 

después de escuchar la pieza musical para 

realizar las actividades (Talero-Gutiérrez & 

Saade-Lemus, 2018). Esto concuerda con lo 

propuesto por Kumar et al. (2016); Landay & 

Harms (2018) y Seaborne & Fiorella (2018), 

que señalan que escuchar música antes de 

estudiar ayuda a mejorar el estado de ánimo 

de los estudiantes, siempre y cuando la músi-

ca sea preferida del sujeto. Sin embargo, 

Groot (2006), y Jäncke & Sandmann (2010), 

Perham & Vizard (2011), Perham & Sykora 

(2012), Lehmann & Seufert (2017), Custodio 

y Cano (2017), Schiller et al. (2018), Echaide 

et al. (2019), y Li et al. (2019), han reportado 

que la música preferida puede ser más disrup-

tiva para la concentración en el estudio aca-

démico que la música no preferida o desco-

nocida, como se ha señalado. Más tarde, 

Rausher & Hinton (2010) involucraron el en-

trenamiento musical al efecto Mozart para 

sostener sus supuestos beneficios, sin embar-

go, el adiestramiento musical como se mues-

tra más adelante, dista mucho del mero hecho 

de escuchar las piezas musicales para que por 

sí solas favorezcan el desarrollo cognitivo. 

En este sentido, se presentan a continuación, 

los efectos más sobresalientes del entrena-

miento musical en el estudio y el aprendizaje. 

 
Hallazgos sobre los efectos del entrena-

miento musical en el estudio y el aprendi-
zaje 

Ekici & Bilen (2010) indican que el entrena-

miento musical adecuado no se trata solo de 

instruir a los alumnos en leer las partituras, o 
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enseñar en colectivo a tocar o conocer un ins-

trumento, sino como explican Yilmaz (2015) 

y Swaminathan, Schellenberg & Khalil 

(2017), en instruir de manera preponderamen-

te individual a los estudiantes, en un contexto 

teórico y práctico de la lectura y la produc-

ción musical de varios instrumentos; además, 

un adiestramiento musical adecuado no es 

esporádico, sino más bien continuo y perene, 

ya que la destreza musical requiere de muchas 

horas en práctica y repetición. En este senti-

do, Altenmüller (2002), identificó que los 

alumnos que estudian música en cursos que 

enfatizan en lecciones teóricas, muestran un 

menor desempeño que aquellos que poseen 

cursos de música que priorizan en experien-

cias para la representación musical mediante 

la ejecución de instrumentos y el canto.  Por 

tanto, Kafol, Denac, Žnidaršič & Zalar (2015), 

indican que los profesores de música más so-

bresalientes tienden a planear sus clases enfa-

tizando directamente en la praxis, más que en 

un plan de estudios inclinado hacia el aspecto 

teórico. 

 Una de las bondades del entrenamiento 

musical es la práctica de la coordinación vi-

suoespacial, auditiva y motora que exige con 

el adiestramiento, un nivel de precisión cada 

vez más complejo para la ejecución de piezas 

y cadencias melódicas más elaboradas 

(Schlaug, 2015). En este sentido, Justel y 

Díaz (2012), Graziano et al. (2016) y Sala & 

Gobet (2017) identificaron que los alumnos 

que reciben entrenamiento musical adecuado 

desde jóvenes muestran una mayor capacidad 

de discriminación y asociación auditiva, vi-

sual y motora que aquellos alumnos no músi-

cos o que recibieron una instrucción musical 

esporádica. Rose, Bartoli & Heaton (2019), 

indican que la asociación auditiva, visual y 

motora en los músicos, sugiere una capacidad 

para vincular e imaginar sonidos que pueden 

ser interpretados de forma motora en el ins-

trumento o en el canto. En este respecto, 

Wolf, Kopiez & Platz (2018) indican que los 

músicos pueden imaginar visualmente los 

acordes y las cadencias musicales para cons-

truir secuencias melódicas creativas, incluso 

sin la presencia de sonido.  

 Por otra parte, Chiang et al. (2018) y 

Hardin et al. (2019), identificaron que los es-

tudiantes que reciben entrenamiento musical 

adecuado, presentan una mayor habilidad pa-

ra la distinción y diferenciación de tonos im-

perceptibles para los no músicos. Además, 

como indican Frank (2014) y Jicol et al. 

(2018), los músicos pueden discriminar con 

mayor facilidad los sonidos de los instrumen-

tos en una pieza musical, enfocándose en la 

cadencia melódica de un solo instrumento, 

dentro de un conjunto de instrumentos que 

ejecutan simultáneamente. 

 En lo relativo al lenguaje y el entrena-

miento musical, Rauscher, Shaw, Levine, 

Wright, Dennis & Newcomb (2016), Habibi, 

Cahn, Damasio & Damasio, H. (2016) indica-

ron que la habilidad sensitiva tonal de los 

alumnos músicos, puede ayudarles a distin-

guir con mayor facilidad la cadencia fonética 

del tono del habla, identificado con mayor 

precisión los cambios de humor en otras per-

sonas. Además, Rose et al. (2019) y Tierney, 

Rosen & Dick (2020), observaron que los 

alumnos músicos muestran una mayor facili-

dad para la categorización de palabras de 

acuerdo con su significado emocional. En es-

te sentido, Groot (2006) y Carrasco et al. 

(2016), argumentan que los estudiantes que 

reciben entrenamiento musical adecuado, pre-

sentan una mayor habilidad para diferenciar 

las relaciones tonales en la pronunciación de 

las palabras y las frases, favoreciendo la ento-

nación en los discursos orales. Con base en 

estos hallazgos, Galicia y Zarzosa (2010) y 
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Swaminathan, Schellenberg & Venkatesan 

(2018), informaron una mayor habilidad de la 

conciencia fonológica de los alumnos con en-

trenamiento musical para la distinción de las 

vinculaciones de los segmentos fonológicos 

de las palabras (resultados similares también 

reportados por Anvari, Trainor, Woodside & 

Levy, 2002; Zendel, West, Belleville & Pe-

retz, 2019; Vidal, Lousada & Vigário, 2020).  

 El lenguaje es una habilidad transversal 

que impacta en todas las asignaturas escola-

res, por lo que diversos estudios han observa-

do las implicaciones que genera el entrena-

miento musical en el desarrollo del lenguaje 

(Brown, Benedett & Armistead, 2010). En 

este respecto, Talamini et al. (2018) identifi-

caron una mayor habilidad de los alumnos 

con entrenamiento musical para la percepción 

auditiva de silabas fonológicas en la constitu-

ción del vocabulario, durante el aprendizaje 

de un segundo idioma, además, estos autores 

(Talamini et al., 2018), observaron que los 

estudiantes músicos se mostraron más moti-

vados durante las sesiones de conversación 

práctica de lenguas extranjeras. Ho, Cheung 

& Chan (2003) por su parte, realizaron un 

estudio longitudinal donde observaron que los 

alumnos que recibían entrenamiento musical 

adecuado, retenían mejor el vocabulario 

aprendido que los no músicos. Después de un 

año de seguimiento, Ho et al. (2003), indica-

ron que los estudiantes que continuaron con 

el entrenamiento musical siguieron demos-

trando la habilidad de retención de vocabula-

rio, sin embargo, no fue así en aquellos alum-

nos que dejaron el entrenamiento musical. 

Resultados similares también fueron reporta-

dos por Degé, Wehrum, Stark & Schwarzer 

(2011) y Herrera, Hernández, Lorenzo y 

Ropp (2014).  

 Por otra parte, en relación a los efectos 

del entrenamiento musical y su impacto en el 

área de matemáticas. Matute (2012) y Hardin 

et al. (2019), indicaron que los alumnos que 

reciben entrenamiento musical, presentan me-

jores puntajes en pruebas de memoria que los 

no músicos, sugiriendo que la producción 

musical demanda de la memorización del pro-

cesamiento psicomotriz para la creación y 

soporte de largas secuencias imaginativas de 

sonidos armónicos organizados en el tiempo, 

que después son ejecutados en el instrumento. 

 En este sentido, Holmes & Hallam 

(2017) señalan que la retención de secuencias 

de información en la memoria demandadas 

por la producción musical, puede favorecer el 

sostenimiento de datos para realizar tareas de 

cálculo mental. Estos autores (Holmes & Ha-

llam, 2017), identificaron mejores puntajes en 

alumnos músicos sobre ejercicios de matemá-

ticas en clase que los estudiantes no músicos. 

Asimismo, Schlaug (2015) y Graziano et al. 

(2016), también informaron que los alumnos 

con entrenamiento musical adecuado, presen-

taron mejores puntajes en pruebas de cálculo 

mental que los no músicos.  

 Por lo general, las bases del cálculo 

mental radican en operaciones simultáneas y 

secuenciales de adición, sustracción, multipli-

cación y división de datos, como métodos es-

tándar que demandan la retención de informa-

ción (Hoch & Tillmann, 2012). Estos datos 

para el cálculo matemático además de preci-

sar de la memoria, contienen patrones de or-

ganización y tratamiento, lo que también su-

cede en la música, a pesar de la superposición 

armónica de diferentes cadencias melódicas 

simultáneas (Willis, 2016). En este sentido, 

Godoy & Jorgensen (2001), McPherson 

(2005) y Matas (2013), indicaron que las per-

sonas que reciben entrenamiento musical ade-

cuado, presentan mejores habilidades para 

encontrar patrones de organización operacio-

nales en cálculos matemáticos, que los no 
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músicos. Otros estudios (Bahr & Christensen, 

2000; Schmithorst & Holland, 2004; 

Helmrich, 2010; Cranmore & Tunks, 2015; 

Murray, 2016), también han reportado mejo-

res puntajes en pruebas de matemáticas por 

parte de personas con entrenamiento musical. 

 Por otro lado, Foster & Jenkins (2017) 

encontraron que los alumnos con entrena-

miento musical, presentan una mayor proyec-

ción emocional para la representación de las 

artes escénicas. En este respecto, Hardiman 

(2016), encontró una mayor habilidad en los 

estudiantes músicos para improvisar en las 

artes escénicas como el teatro, que los alum-

nos no músicos. Por su parte, Fogerald, Win-

ner, Norton & Schlaug, (2008) indicaron que 

los estudiantes con entrenamiento musical 

presentaron mejores habilidades para expre-

sar gestos y actitudes sentimentales durante 

obras de representación teatral, que los no 

músicos.  

 Hyde, Lerch, Norton, Forgerad, Win-

ner, Evans & Schlaug (2009) y Carrasco et al. 

(2016), indican que la sensibilidad emocional 

y la percepción tonal en los músicos puede 

mejorar la expresión oral en las artes escéni-

cas, aunque, por otro lado, Loffing, Hage-

mann, Strauss & MacMahon (2016), observa-

ron mejores habilidades motoras finas en los 

estudiantes músicos para la elaboración de 

trabajos de manualidades en clase. En este 

respecto. Limb y Braun (2008) y Hardiman 

(2016), identificaron que los alumnos músi-

cos, modularon con mayor facilidad el tono 

de voz en los discursos y en las expresiones 

de obras de representación teatral. Además, 

Corrigall, Schellenberg & Misura (2013), ob-

servaron que los estudiantes músicos mostra-

ron un mejor control emocional para la inter-

pretación teatral que los no músicos, incluso 

Kraus & Chandrasekaran (2010) y White, 

Hutka, Williamsn & Moreno (2013), indica-

ron que los alumnos con entrenamiento musi-

cal, presentan un mejor dominio emocional 

ante el pánico escénico en artes representa-

cionales como el teatro, respecto a los estu-

diantes no músicos.  

 Por otro lado, Patston, Hogg & Tippett 

(2007), Snowman (2010) e Iuşcă (2014), re-

portaron que los músicos que ejecutan habi-

tualmente instrumentos con ambas extremi-

dades superiores finas, muestran una mayor 

preponderancia motora bilateral, que aquellos 

músicos que solo ejecutan instrumentos con 

una mano; no obstante, por otra parte, Mar-

tins, Neves, Rodrigues, Vasconcelos & Cas-

tro (2018), identificaron que tanto alumnos 

músicos bilaterales o no, mostraron mejores 

puntajes que los no músicos en pruebas de 

movimiento de precisión, que involucraban 

tareas de lanzamiento, seguimiento y agarre 

de objetos en el aire.  

 Al respecto, Simpkins, Vest & Becnel 

(2010) y Rauscher et al. (2016), indican que 

los estudiantes que reciben entrenamiento 

musical adecuado, muestran una mayor habi-

lidad para la orientación en el espacio, sugi-

riendo como explican Franklin, Sledge, Yip 

& Jonides (2008), que los músicos pueden 

imaginar la visualización de la superposición 

armónica de una cadencia musical al tiempo 

que deben plasmarla con precisión motora en 

el espacio de ejecución física del instrumento. 

Esta correlación visuomotora puede impactar 

en el entendimiento de las relaciones espacia-

les de otros objetos. En este respecto, Sch-

laug (2015) y Jicol et al. (2018), reportaron 

una mejor coordinación en los estudiantes 

músicos para la percepción consciente del 

contexto, durante la ejecución motora espa-

cial precisa de los acordes y las escalas en los 

instrumentos.  
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Conclusiones  

 

La evidencia sugiere que la música de fondo 

preferida puede causar un incremento emo-

cional en el estudiante que genere una mayor 

cantidad de imaginerías mentales y recuerdos 

emocionales que perturben la concentración 

en el estudio académico. En este sentido, di-

versos estudios (Neville et al., 2008; Ander-

son & Fuller, 2010; Johansson et al., 2012; 

Cauchard et al., 2012; Christopher & Shelton, 

2017; Khan et al., 2018; Zhang et al., 2018), 

muestran que la música de fondo en el estudio 

académico aumenta la frecuencia en el desvío 

de la mirada del material de estudio, haciendo 

la atención más intermitente, es decir, que el 

sujeto coloca atención en el material de estu-

dio con momentos sutiles de atención cons-

ciente hacia la pieza musical, haciendo más 

lento el proceso de estudio académico. En 

este respecto, diversas investigaciones 

(Tervaniemi et al., 2006; Salamé & Baddeley, 

2007; Trost, Ethofer, Zentner & Vuilleumier, 

2012; Perham & Currie, 2014; Kang & Laks-

hmanan, 2017; Schiller et al., 2018; Koelsch 

et al., 2019), han mostrado que música con 

lírica interrumpe con mayor frecuencia el es-

tudio académico que la música instrumental, 

dado el fin comunicativo de las letras y el 

mensaje prosódico de las canciones. Por otro 

lado, otros estudios (Furnham & Allas, 1999; 

Hallam et al., 2010; Jäncke & Sandmann, 

2010; Kumar et al., 2016) han reportado que 

la música a ritmo rápido perturba más la con-

centración en el estudio académico que la mú-

sica con ritmo lento. Sin embargo, a pesar de 

los efectos sobre la injerencia de la música de 

fondo en el estudio, la mayoría de los estu-

dios (Oswald et al., 2000; Pool et al., 2003; 

Sweller, 2003; Salamé & Baddeley, 2007; 

Neville et al., 2008; Furnham & Strbac, 2010; 

Anderson & Fuller, 2010; Moreno & Mayer, 

2010; Perham & Vizard, 2011; Dobbs et al., 

2011; Penagos-Corzo y De La Fuente, 2012; 

Perham & Sykora, 2012; Johansson et al., 

2012; Cauchard et al., 2012; Reynolds et al., 

2014; Flanagan & Alfonso, 2016; Custodio y 

Cano, 2017; Lehmann & Seufert, 2017; Kang 

& Lakshmanan, 2017; Christopher & Shelton, 

2017; Lehmann et al., 2018; Khan et al., 

2018; Schiller et al., 2018), han mostrado que 

la condición de silencio resulta menos pertur-

badora que la presencia de música de fondo 

(instrumental o con lírica; con ritmo lento o 

rápido) y de ruido (conversaciones de perso-

nas, ruido blanco o rosa) en la concentración 

para el estudio académico. 

 Por otra parte, se observó que los estu-

dios sobre los efectos del entrenamiento mu-

sical en el estudio académico y el aprendizaje 

son consistentes en el favorecimiento de cua-

tro áreas académicas y cognitivas esenciales: 

el lenguaje, el cálculo mental, la representa-

ción de artes escénicas y la orientación espa-

cial. Si bien se apreció que los efectos del en-

trenamiento musical son específicos para al-

gunos rubros de estas áreas, cabe indicar que 

estas habilidades son trasversales e importan-

tes para la educación formal.  

 Entre los hallazgos que reportan los es-

tudios (Anvari et al., 2002; Ho et al., 2003; 

Groot, 2006; Galicia y Zarzosa, 2010; Brown 

et al., 2010; Degé et al., 2011; Rauscher et al., 

2016; Carrasco et al., 2016; Habibi et al., 

2016; Jicol et al., 2018; Swaminathan et al., 

2018; Talamini et al., 2018; Hardin et al., 

2019; Rose et al., 2019; Tierney et al., 2020; 

Vidal et al., 2020) que muestran efectos bené-

ficos del entrenamiento musical para el área 

de lenguaje, se apreció la facilidad en la sen-

sibilidad tonal para identificar la cadencia fo-

nética del tono del habla en otras personas y 

una mejor facilidad para la entonación duran-

te la pronunciación del discurso oral. Ade-

más, se apercibió una mejor habilidad en los 

alumnos músicos para la distinción de las re-
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laciones entre los segmentos fonológicos de 

la constitución de las palabras. Por otro lado, 

entre los hallazgos que reportan los estudios 

(Bahr & Christensen, 2000; Godoy & Jorgen-

sen, 2001; Schmithorst & Holland, 2004; 

Schlaug, Norton, Overy & Winner, 2005; 

McPherson, 2005; Helmrich, 2010; Matute, 

2012; Hoch & Tillmann, 2012; Matas, 2013; 

Cranmore & Tunks, 2015; Willis, 2016; Mu-

rray, 2016; Graziano et al., 2016; Holmes & 

Hallam, 2017; Hardin et al., 2019) sobre el 

área de matemáticas, se apreció que el entre-

namiento musical favoreció la retención de 

secuencias de datos numéricos para organi-

zarlos durante el cálculo mental. Además, se 

reportó una mejor habilidad en los estudiantes 

músicos para identificar patrones de organiza-

ción operacionales en cálculos matemáticos.  

Sobre el área de la representación escénica, se 

distinguió de los hallazgos de diversos estu-

dios (Fogerald et al., 2008; Limb y Braun, 

2008; Hyde et al., 2009; Kraus & Chandra-

sekaran, 2010; Corrigall et al., 2013; White et 

al., 2013; Hardiman, 2016; Loffing et al., 

2016; Foster & Jenkins, 2017), que los estu-

diantes con entrenamiento musical muestran 

una mayor habilidad para la proyección emo-

cional durante el discurso en representaciones 

teatrales, así como una mayor facilidad para 

improvisar y expresar gestos y actitudes senti-

mentales. Por otra parte, en cuanto a los ha-

llazgos de los estudios (Franklin et al., 2008; 

Snowman, 2010; Simpkins et al., 2010; Iuşcă, 

2014; Schlaug, 2015; Rauscher et al., 2016; 

Jicol et al., 2018; Martins et al., 2018) sobre 

el tema de la orientación espacial, se apreció 

que el entrenamiento musical favoreció los 

movimientos de precisión mediante una co-

rrelación visuomotora para tareas de lanza-

miento, seguimiento y agarre de objetos. 

 Estas contribuciones apoyan al respaldo 

de la hipótesis de trabajo que dictó: el uso de 

la música de fondo es más disruptiva para la 

concentración que la condición de silencio 

durante el estudio autónomo académico, y 

además, el entrenamiento musical adecuado 

produce mayores ventajas cognitivas que el 

hecho de escuchar música antes o durante el 

estudio académico. Es necesario, continuar 

incentivando el auge de investigaciones que 

permitan un mayor entendimiento sobre la 

tendencia y la consistencia de los estudios 

que se han centrado en conocer los efectos de 

la música de fondo en el estudio académico, y 

sobre los efectos cognitivos del entrenamien-

to musical en otras circunstancias que permi-

tan ampliar el panorama de entendimiento 

sobre las diferencias correlacionales entre la 

tipología y la duración del entrenamiento mu-

sical, observando sus efectos a corto, mediano 

y largo plazo respecto al aprendizaje de las 

diferentes áreas curriculares, considerando 

cada uno de los distintos niveles educativos.  
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